
La estética del poder: El protocolo 
como disciplina esencial para el 
análisis y la gestión de la 
comunicación política 

El desarrollo 'lue en los últimos vcin­
le aiios ha experimemado la comunica­
ción polílic:\ se ha visto condicionado e ll 

buena medida por la pre::encia lQ1aliz,:\­
dora de tos medios de cOlllll l1 ic:\ciún en 
la sociedad. Instituciones ¡níblic:lS)' po 
vadas. Organil .... ndoncs no gubemamcn­
, ¡] Ic~ (ONG). asocb.,~iones y partidos po­
lít ico:; diseñan estrategias de con1\lniCíI' 
ción para akanz:lr sus objetivos C01l 1" 
l11:lyor eficac ia rCn!abilil.:ll ldo ,l l lmiximo 
sus intereses. La cspccilid dad de cada 
proceso el lll arreglo ,Il1ipo de illsli tución 
en él qLh':: '\C lleva acabo ha ak :mzado UIl 

ni vd de espcci,l liz;lción l:1J que. Jo que 
hace ¡llgúnliempo se denom inaha gené­
ricamente "Comu nicación P4 1litica", hoy 
nos pcnnilc concrelUf atí ll lllá~; surge ,1S1 
1:1 Comunicación 1 1I~l i l udonal y 1:1 Co­
municaciún Elnpr~iU;:II_ 

Po:ro ¿ha~l a (I U~ punlo l:ondicionan los 
medios de comunicación las estrategias 
que preparan las instiluciones"! Es inne­
gable que en esta sociedad de fi n de siglo 
los mediosdccolllunic,lción lo JlcnanlOOo. 
L'l proli rCrí\(;ión dc IIk ... dios impresos y. so­
bre lodo. audiovisuales. ha sido quizá la 
causante de la rel;¡jación de la runción de 
infonllarqucpredominabaencsos mcdios. 
El di rector de Le Monde DipJolllól liquc, 
Ignólcio R,ulll lllel, ,IM::gllmqllc " ... 1101 COl ln· 

biado I:t idcil (1...: inlurIIliU', qlle y: ln l}e~ re¡¡­
pondcr., I;¡s S W's debido a la inllllcncin 
de I¡¡tclel i ~i óll . JnJornl:lrc~ h ao.'cnlo.',a~ i¡¡­

ti r cn dil'l'o.' lo;¡J OIU llIlc¡;i llliclllU' ¡'. Se ha 

impucslolllJ:! "retórica de la tr::m:-lIli iión- . 
Enel panor.uuainfon nat i\'o.en el que pre­
domina In imagen de manera indi scu ti blc. 
lo imponamc e.s: apaR."cer, condición in­
dispensable parascr. desde la pcr.-pecljvn 
audiO\ ¡sua!' Esle cambio revolucionario 
en la mallerll de entcnder In infonnm;ión 
por pílrk de la audiencia. m¡ís general y, 
concretamente ~ u tr:'tt~miento, -desde el 
punw dcvistilde los profe~iona Jcs - , e~ ml­
lizadopor 1:I.'i instilUcioncsen los dep'lr1:l­
mentas de comu nicación, relaciones pl.Í­
blicas, in~ li llJcion alcs o cll fl lqu icm dc las 
mulliplcsdcnomill:)cioTlc" que rt::t.:ibec.¡,t;¡ 
secci6n. 

AUW'IUC, :lllleruuJo, no se repara en 
la trascendencia de este cambio)' se si­
gue ignorando que "el obj cti'loo priori­
tario p..1r.l. el ciudadano, su sntisf:l ceióll. 
ya no es comprender el alcance de un 
acontecimiento. sillú simp lemente ver­
lo ( ... ). De este modo se establece, poco 
a poco, 1:1 engañosa ilusión de que ver 
es comprender~I~) .Esla idea generaliza­
da sobre la infonnación telcvi:-.iv3. -fá­
cilmente comprobable-, cs un ¡¡rnlll de 
gran valor en manos dc lus expertos en 
comunicación política. Estos ~promol o ­

res" ~on quienes "originan e impulsan 
(.,,) m;urllcl:Ím ien tos amorfos de la " irla 
diurÍ<l, ton algún propósito co ncrelo ft 

realizando "una serie de opc rat:iones 
par~ que sus OClllTCllcias puedan con­
vertirse en Sucesos notic iosos", l). 
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uva. Para c.1¡lfMcsor italiano), 'pro­
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y lo hacen siendo plenamente cons­
cientes de que la imagen es el insllll­
mento m3~ [lorlcrosoen una sociedad en 
1,1 que la televisi6n ocupa, para la ma­
yoría. el puesto priorilario entre 1m tra­
dicionales medios de infonnación: es el 
que más aceptación tiene en la audien­
cia '1 el que posibili ta con mayor facili­
dad esa "con rusión" interesada de creer 
qu<.:: se asisle a un hecho cuando sólo se 
está viendo ue fo nna dis ta nciada; y lo 
que es peor, se cree que se cnliclllk. 
cuando solamente se est¡¡ observando. 
Este hecho es de suma imponancia pam 
el expeno en comunicación política por­
que "In institución, en la mayoría de los 
CIISOS, sólo ex iste allle la sociedad como 
'imagen virtual. como re<didad confor­
mada a través de su presencia en los 
medios de comunicación }', en el mun­
do actual, éstos son los elememos más 
eficaces para esculpir csa imagen en el 
lJ{.'Crvo de wm socied.1c1 " ; ~) . Pero tambien 
porlJuc IIlcdianteesa imagen que mues­
tm la televisión. y con cuya sola pre­
sencia 'la es suficiente para que la insti­
tución sea -existil-, es pOSIble ·jugí!I~ 

con la audiencia mediame la asociación 
de unos símbolos a unos conceptos di­
fíc ilmente cuestionables. 

Las investigac iones en el campo de 
la eOlllllnieaeiólI pol ilica sc han cCll lra­
do en los procc~os e l cclOrille~, y se ha 
~ludi¡¡¡J o la imagen de los candidatos, 
el discurso. la negociación. la presenc ia 
ante los medios y cómo comportarse in­
cluso en presencia de periodistas. Mu­
chn.~ de las conelus;one.<,¡ a l a~ olle ~e ha 
podido llegar analizando esos procesos 
se han extrapolado al campo de la em­
presa o de las insti tuciones, en donde 10 
que se persigue 'iOn fines distintm pero 
donde r~ultan válidos_ a menudo. los 
mismos procedimientos. 

"~Ia lliplll"rión de símbolos" 

Pcro muchos de los organismos de 
lIlayor o menor envergadura que han 
visto en la comunicac ión JXllítica un ins­
trumento adecuado para a!cnIlzar sus 
propósitos aún no han sabido c.'i:plotar 
otro arma ex trnordi¡wriHmcnte eficaz. 
"El objeti \'o de 1000 poder es el de no 

mantenerse ni graci~ls a la dominación 
brutal ni basándose en la sola justifica­
ción racIOnal. Para ello no existe ni se 
conserva sino por la transposición de 
imágene~ , I>or la manipulación de sím­
bolo~ y su ordenamiento en un cuadro 
ceremonial- $'. Erectl\'lllllcntc, el pres­
tigioso antropólogo Bal¡mdier señala al 
protocolo como la única fo rma de man­
tener el poder de un gobierno o de una 
empresa, pero entendido ta mbién ese 
poo¡,:r culllo una ronnade prestigio y no 
sólo de il ll turidad TCl.:onocida. 

Qui:d no convenga cx:\gerar la po­
sibil idad del ce remonial has ta el extre­
mo de atribuirle la capacidad de ser el 
único medio de mantenimiento del po­
der, IlU e~to (Iue ello supondría infrava­
lorar otras posibilidlldcs ciertamente 
probad:ts que ofrece la comunicación 
polrtica. Si bien es c-ieno que el proto­
colo, a veces. centraliza todos loses fuer­
lOS en aras de un sólo y complejoobje­
ti vo: la consecución o mantenimiento 
dcl lXJucr o del prestigio ~oc i a l . 

Un ejemplo. El Jl ... Ulado mes de julio, 
la princeMI Di.ma de Gales falleda en un 
accidente de tr.ífico en Pans. Tras la 
muene de quien, según el Primer Minis­
tro inglés. Tony Blair, había sido "la Prin­
cesa de los corazones", se sucedi cron las 
manifestncioncs p¡íblicas de dolor y de 
pésame de c.:nsi lodo el pueblo bri tánico 
y de las familias reales del resto del mun­
do. La Cas.\ Real Británica. en principio. 
no se pronunc.ió sobre el suceso. ·Con­
\;t'nt' nn nlv; rl~ r (l1I!' 11Idv Di q" n~ "í¡¡ 

sepantdo del Principe heredero y. por tan­
to, habfa perdido el IÍIUJO y honores de 
princesa-o Pero 111 el pueblo ni los fTIC­

dios de comunicación-estos úhimos so­
bre todo- aceptaron In fri ald:lu de la Co­
rOfUl, una institución centenaria que co­
menzaba a tambalearse por la ausencia 
de gestos }' por la fal ta de infonnación 
demandada por el pueblo acerca de los 
sentimientos de la Reina. 

Ante un clima ele tensión 'lue había 
favorecido incluso que se abriera un de­
bate sobre la Monarqura fue necesario di­
señar una estrategia de comuni cación po­
¡rtiea que se dividió en dos partes: a.- la 



intervención de In Soberana ante las cá- dos símbolos ~obre el pueb lo había de-
maras de In BBC en un discurso cakula­
damente sentido: b_- el dIseño del proto­
colo para el funeral. El1l llcccsario trans­
mitir una detenninada idca :11 pueblo in­
glés, a s.-lOCr: la Corona sentía la muene 
de Dirum Spcneer y comp.1I1fa los tristes 
momentos con su pueblo. del que esla­
ban más cere .. de lo que se pctlsa~l. Hu­
bo. por tamo, dos lipos de infomlación 
en la cSlrfllcgia : la semántica, mediante 
el di~cu r.;o que. obviamenle también c:;­

taba eS('enificado, pero donde lo filie pri­
mó fue el contenido; y la e~t é lit::l. IXJr 
medio de l cercmonialt:t1l10 de la li lurgia 
como de los prolegómenos. 

Sin analizar tudos los pomlenorcs del 
protocolo CIl el conejo fú nebre. que 
acompañó la cureila a la Abadía de 
Westminslcr. y durante la liturgia, hay 
dos -detalles" que consiguieron que la 
Corona se ganara la confi :\Ilz.a y la sim­
palía del pueblo: primero. cuando la 
Reina d.:cide hacer ondear la bandera 
de la Casa Real a media aSla en selial de 
duelo: en el momento en el que el fé re­
tro pasa por delante de Su M:lje~t,ld y 
ésta inclina la cabc7~1. Re,llmcllt e fue­
ron eSlos dos ge~ los lo ~ que dieron:l en· 
tender ni pueblu inglés que :lIgo h ílbí~ 

cambiado. quo.: 1<ll11on¡U'quía -al menos. 
en aparienda- se hab(a humaniz.1do, que 
estaba cerca de los ciudadanos. 

Esos dos "detalles" protocolarios 
fueron su ficientes pam cambiar lO! COII­

cepción de un:l in,¡ituciónWIllO la Re;l­
leza Bri t;ínit::I cuyo pl\!stigio -:c h:\bi:¡ 
comenzado:\ t:Ullb:.1c;lr: loda una e~tr.\­

Icgia de (;olllunicatión polítie;. que no 
sólo no olvidó el protocolo SIIlO que lo 
primó anle cualquier Olra acción. Ade­
más. haber indinado la cabeza implica­
ba una inrcrsión en la rebción de IXl' 
der, un cmnbio en la fo nn:t de entender 
el binomio · arriba/a~¡jo" (:lIlaliz.-ldocon 
deten imiento por Harry ProssJ. Quien 
bajaba la Cabcl.1 en señal de respelo era 
la única autoridad en ese pais que no 
ti ene ningu na nece~idad de 1);1l:erlo. La 
prc'\Cucia de la Rei na hnhi:t sido ~ \! fi ­

denlcparadaracnl cmkr d rc~pet ocx i ­

gido. pero la Soberan,] fue IlHÍS all,1. La 
"violencia si mbólica" cJcrcid:¡ por e~oJs 

jado:l éSle ~ in ningún tipo de argumen­
to~ sometiendo las manifest aciones de 
rebeldía que había mostrado los días an­
teriores. Pero esa "violencia" flledobl~­

mentc efccti 'a. precisamen te por dos 
mol iros: a.- se ejerciÓ mediante sfmbo­
los -incuestionables-: b.- IU VO la imu­
gen leJe\'isiva como med io dc di fusión. 

Los "promotores" que asesoraron a la 
Reina entendieron que "Iodo poder 1>o1{­
lico acaba obteniendo la subordinación 
por medio de la tealr:l.lidad"'('). L:l il1lH­
gen que quis!cron dnl" tan lO de J;¡ institu ­
ción como la de las personas implicadas 
sctransmilióal pueblo y a todo el mundo 
mediante la ~ccni ficaci6 11 dcl c\'enIO. 
Una cscenificacióncsludiadu y rcalil.HtI .. 
ponncnorizadamentc. El dis(;UfbO 1o.:le\'i­
s;ldo fue neresano porque con él se lle­
gaba a un imponanle número de perso­
nas. Pero lo quc realmente sUltió electo 
fue la información estética: no In ofreci­
da de forma argumen ta!. si no la ~umi ni ",­

lradu t"Omo ~pcetát:Ll lo que lItili l.ó lo~ 

símbolos debidamente organizado~ y ~u­

lIli ll i~ lfíldos a la audiencia en su justo 
momemo por los profesionales de proto­
colo que prepararon la (·crcmonin. 

No era necesario ::.olamente llegar a 
In gente desde UII punto de vj i; la mcio­
MI. con !l101i vo~ lógico:. que f1 ignifkn­
mn un call1bio de ,.ctilud dClIlaJldlldo 1:K)f 
la población ; además dc ser asr. tenía 
qucparecerlo. Tooo debería entonces es­
lar concebido con arreglo a las declara­
ciones lelevis.1das porque s610 así se po­
día constalar su certeza. Por lanlo, el 
"parecer" era en rl!al idad la justificación 
necesaria del "ser". Para e:o: t:. situad6n 
crítica. la información estétic,\ hab{a ad­
quirido 11lI:! iIllIXlr!¡mci a mayor a la se­
mántic:I dc~c el punlo de \ ista cua lita­
ti\-O y cualll ilati\'oen la estrategia de co­
municación política. 

El fe nómeno producido en LOlldrc!> 
h.1bfn sido dr:suilo dicc i..,t~ i s arlUS ,mIes 
por Karl W. DeUlsch ell L(/.I Nucione.1 en 
crisi,) -citndo por Del Rcy-: "1;1 organiza­
ción dc los ~ímho lo~ implica en <:oll~e ­

cllcl\l: ia. org;mi/':ldon dc In percepdón y 
,k la lIlcnllJri~1. y. :llr.1\ Ó de e~lc doblr.: 
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control , facilita el control de las mentes 
y consigue la percepción OClítica ele los 
mensajes, legitimados pore! prestigio de 
aquellos símbolos"¡¡'. Efecth',unentc. en 
un mOrncntoen el que. llevado por la ten­
sión y la r.>bia. el pueblo inglés comen-
7..aba a cueslionar los valores que funda­
mentaban la Real Inst itución Bnttinica, 
se hacía. imprescindible \'olver a organi­
Z<lr "la percepción )' la memoria" de una 
manera difíci lmcJlte cuestionable)' que 
dejara a un lado la <.:rítica. 

La. solución radicaba en "organizar" 
adecuadamente los símbolos y los ges­
tos COn contenido simbólico. ·A los ya 
menc ionados habria que ailadir, entre 
Qlros, la disposición de los invitados, la 
bandera real sobre el férclro, la coloc.1-
ción del cortejo ... -, Pero esa organizl!­
ción no había querealiz.1fla teniendo en 
cuellla simplemente a los invitados o a 
las personas que se habían acercado al 
Palacio de Saint Jameso a la Abadía de 
Westminster para seguir el fU lleral. En 
re¡llidad. la plani fiead ün lení41 otros 
destina.tarios aparentemenle mcnos im· 
pOl1anlcs pero que, en detiniti va. seria 
quienes habrían de legitimar en última 
instancia aquel ejercicio de te:lIralidad, 
aquella fúnebre escenificnción, 

La organización habla sido concebi­
da pensando en la audiencia, Cil Ios mi­
llones de telespectadores de todo el mUI,­
do que, a través de la tcl c~ i sió ll , (k:bc­
rían captar de fommcol1scienlc, o no t¡m-
10, los guiños que [o~ respons.1bles de pro­
locolo habían prepar.\do. -El protocolo. 

además de eSlablecer )' ordenar jemr­
quicameme las formalidades que se arti­
culan en un acto y a las pcrsoml~ quc par­
ticipan en él, gestiona el pM:eso de oo· 
Il llmicad6n que genera la simbologf" del 
ceremonial que lo rodea"tI) . El ·proceso 
de comunicación" no tenia en realid1d 
como receptores a los invitados allí pre­
sentes -3 diferencia de la vis ión que mim­
ti cnen los teóricos (k:! protocolo más tra­
dicionales- sino los invitados no presen­
tes: uquello5 quc siguieron la ceremonin 
a través de sus aparatos de televisiÓl1. 

Ceremonial televisado 

Casualmente -y aunque no era algo 
mu)' común. pero que empieza" serlo 
debido a la infl uencia de los medios de 
comunicación-, la ceremonia no habia 
sido pcnsau.1 lanto panL 1m,: al tísimas per­
~ona lidades que llenaban la Abadía y 
acompañaban al cortejo como para quie­
nes. desde sus cas.'\s. contemplaban tran­
quilamente la obm en conjunto, la lola­
lidad de la representación, 

Es importanle submyar (IUC la gestión 
de todo clmccan ismo generado por los 
símbolos y gestos simbólicos preparados 
para el funeral habfaque realizarla tenien­
do en cuento1 su alcance, al ser una cere­
monia transmilida por televisión. Estocs 
loqucrcal Lfle nlc dclcmlinó el tipodeeven-
10 que hubo (IUC org,mizar, puesto que la. 
Monarquía. ingles.1 nosólo se "jugaba" su 
presligio ante el pueblo soberano sinoante 
todo el mundo. Los responsables de pro­
tocolo realizaron unn auténlica labor de 
ingeniería <Iue l u~o que combinar: 1".- 1:\ 
elCigencin popul:lr p:11':I que fuera un fu ne­
ral de Eslado (imposible debido a la con­
dición de la fallecida): r.-el deseo de la 
familia, que prefería una ceremonia pri · 
vada: 3",- la presión de los medios de co­
municación, que cuesrionab..1Ll n la insti­
tución)' le cri ticaban su Irialdad y di5tan· 
cialll ienr o r~pcc to dd pueblo. 

Sc .-enlizó, por tanto. una buena labor 
de protocolo teniendo en cuenta que la 
televisión (concretamente a la BBe. que 
distribuyó la señal insti tucional ) era la cia­
ve de lodo el enlramado. "1..(1 importan­
cia concedi<L1 a la imagen y al sonido. la 
c'll);Jcidad tic tr.msmitir el acontecimien· 
lO ceremonial a cualquier lugar. dan pie 
a una "relórica de la lransmisión"; ésta 
impone su lógica en la dramalización y 
lo hace mcdianlc In opción que opera 
acere.1 de que es lo que muestra eombi­
mmdo los diferente.s planos de [a escena 
y cómo han de ser presentados los perso­
najes centrales .. ."l')). ¿Qué sentido ten ía 
sino el pequeño carlel, difíci lmcnte per­
ceptible a simplc visla, que posaba sobre 
el féretro y en el que se podía leer "Mum­
my· (Mami)? Lógicamente ese pequeño 
letrero, que habría depositado el hijo me-



nor de Diana SpcIH.:er. indicaba en pri~ 
Illcr lugar qllC 110 presenciábamos un fu­
IlCral de Estado (en ese caso, no se ha­
bri:\ pennitido colocar ningulI cartel so­
bre el féretro). Pero, ;lclclll''¡S. sirvió p..1r.l 
subrayar el cnroíell..,. fami liar y entraña­
ble en cicr10 modo de la ceremon ia. No 
en vano. c~a imagen fue una de las lI1;ís 
vistas por la televisión, y pri mcm página 
de los periódicos del dia siguiente. Esto 
tampoco fue caSllal. 

El prolocoloquc scdcbcria haber apli­
cado cn condiciones n0n11ales se vio no-
1;lblcmcnte alterado !X'r las razones ex ­
plicadas más arriba. E.~ to no supone en 
forma alguna quc se huya -rolo el proto­
colo· como quisieron ver muchos perio­
distas y exper1ul>cn comunicación. En ab­
soluto. Lo (IUC se produjo fue un cambio 
en la cSlrJtcgia protocolaria condiciona­
dn por la situación y p.·m, adecuarla a lIll 
plan decomunicación politica prep..1r.ldo 
para la ocasión. i\inguno de los gestos ni 
mo\'imientos que se pudieron observar en 
In lrausmisión lelevisiva fue "anecdóti­
co" ni se produjo como consecuencio de 
que olguien se "sallara el protocolo". Es 
más. el protocolo fue rigido -o lo que. por 
mra pOr1e. está Illuy acostumbrada La rea­
lezo británico-o 

Muchos de l o~ IlSI)t..\: ll.IS informativos 
que encierra el ceremonial en algunos 
procesos de eomunicoción (el fu neral 
mencionado. una ruedo de prensa. la vi­
sit.l de un Jefe de Estado, la primera pie­
dril de una uni versidad o lo inaugura­
ci6n de ulla foctorífl) hon ~ ido in ~lI (j cic"­

temente estudiadu~ en nuestro país des­
de d campo de la Teoría de lo [nfonna~ 
ci6n 'f de la Comunicación. El profesor 
Javier del Rey señala. cilando al catc­
drático Angel Bcnilo. que la Teoría Ge­
neml de la Información (TG1) -tOS la dis­
cipli na más amplia de cu:ml;¡S se ocu­
P¡tll del hecho social de la información 
y comunicación colectivos"ro). 

Por ese motivo el protocolo. como 
ciencia -y ru1e- . debe ser analizado desde 
el campo de eSludioque ofrece lo TGI, lino 
disciplina amplia de la qlle parlen otras 
muchas investigaciunes pero que tienen a 
la información y a b comunicacióncol11o 

rnfcesen comlln. Es cieno que la li teralll­
ra sobre lo~ símbolos es ahullclantc lSr 

comosubre sus efectos. Sin embargo. se 
Ci~ha en falta e I anál isis q lIe conl;late cómo 
ha cambiado la forma dcconcebirel orde­
nallliellloy la utilización de los símbolos, 
(:11 scntido panicul ar, )' del prolocolo. en 
general, debido a la presencia de los me· 
diosde comu nicnción cn lus 'letos organi~ 
zados por las instituciones. COIllO parte de 
su estrntcgia de comunicación polí[icn. 

VilO de los estudiosos del prolocolo 
Illtis prestigiados en IlIlestro país, f cliu A. 
\'ÍI;lITUb i a~, de fine c~ta disciphna como 
"la transcripción ~crita de los usos. cos~ 

rumbres)' tr.!dicioncs de un país o temto­
rio en fórmu las reglamentadas·. Y con· 
erela min mas su dcli nic iÓll cxpl icando que 
"cscl ordenamiellloreg lado y jerarquiza-
00 de loscollcurrcllles en un <lelO público 
o privado. según la natura leza y fines del 
mismo. en razón del cargo que Ol>tentcn 
los inviladrn. yde la causa de:.u prescl1Cill 
en lomo al anfitrión"Cu,. 

E.~ I:1. delinición es válida de jlri m.;ipi u 
para entender en I íUCill> gcnerales la mi­
sión dd prolocolu. Sin clllbmgo. en los 
\í llimOl> diez años l o~ medios de comuni· 
c;¡dón han obl igado :1. cambiar la fonna 
de" concebiresla disci pli na. Así. cOllliclI ­
z..1 a scrpnk¡ica común alterar l :t~ prccc· 
dencias en un evenlo o el orden lógicu de 
uno ceremonia por la presencia de lo~ 
mcd io~, con la intención última de favo­
recer o propiciar una delenn inada illla~ 

gen de la persona o instilución organizil­
dora. Pero IOeJO ello sin ,l llerar la mOi.o­
Ha del evento y siendo fie les a los prillci­
pios que establece In ley o las tr.\dicio­
nes. ~egull el caso. Ese es el rclo. 

Esta ra7.ón, unida :lla concepción del 
protocolo como un a forlll il de cOlllu l1i ~ 

Cl\ÓÓn y detransmisi6n de información . 
parece que obliga ti plantearse el eslU· 
dio de esta di sciplina dc~dc la Tcoría 
General de lo lnforlllación. desde don· 
de, por aIro parte, sc han ve ni do rcali~ 

zando los c~ludios de comunicación po~ 

lítica en nuestro país. Eso sí. sirvié ndo­
nos de las ideas que sobre el ccrenll.J· 
ni:ll han aportado la Histori a, 1:1 Sucio· 
logía. la Diplomacia o la Antropología . 

, .. Del Rey Múr.lto. J':l\' iel~ Op. el l. 
pp. 19-20 

." \'itllIT1Jbl.'tS. t'choA . Trar.1oode 
t'rolc>cokl del E~lado~' rnlcrn"Cl~ 
nal. 0\ [.-00. Nubel. I'J9..I . p.21 
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